Domingo XXV  22  sept 2024
Saludo. 
En el nombre del Padre y.....
Canto: Al reunirnos en nombre del Señor….


El Dios bueno que nos regala su sabiduría, una sabiduría que por Jesús nos ejercita en el servicio para ser felices, esté con todos vosotros.
Canto: Al reunirnos en nombre del Señor….

Monición.


“Hay que elevar la competitvidad”, “tienes que prepararte para poder competir”, “si no eres competitivo desapareces”... ¿No os suenan, no os hacen daño estas palabras en el oído y el corazón?

Hoy y aquí, somos invitados a compartir: vida, mesa, palabra de Dios.... y aprender a vivir, una vida buena, una vida en la que los pequeños y los débiles también tengan sitio... y no sólo los fuertes.


El que “vino a servir”, “para que todos tengamos vida”, es quien nos reúne. No podemos menos que comenzar cantando agradecidos.

Canto: Al reunirnos en nombre del Señor….

Rito penitencial.


El que vino para que todos tengamos vida en abundancia, cuando nos reúne en torno a la mesa, no nos afea la conducta, sino que nos invita, nuevamente, nos llama a vivir por el camino del “saber vivir bien” gracias a la “sabiduría que viene de Dios”, que viene de lo alto. Le acogemos y viviremos “otra vida”:

· Tú que fuiste el primero entre nosotros al ser el auténtico servidor de todos. Dános tu Espíritu.Erruki, Jauna

· Tú que nunca abandonas a quien te escucha y sigue tus caminos, que eres fiel al amor que nos sostiene. Danos tu Espíritu. Kristo, Erruki

· Tú que nos regalas la sabiduría de vivir fuente de paz, tolerancia, comprensión y armonía. Danos tu Espíritu. Erruki, Jauna

Nos sentimos acogidos por ti Señor y nuestro corazón puede rebosar de

alegría, pues nuevamente puede vivir en la confianza de saberse querido, y desde ahí puede amar y alabarte, esperar y servir pues la vida nueva vuelve a fluir por nuestras vidas.
Gloria. Aintza zuri Jauna..

Oración colecta.


Dios Padre Nuestro, que enviaste a Tu Hijo Jesús

para mostrar al mundo “que no todo vale”, “que no todo está permitido”

y para mostrarnos el auténtico sentido de la vida humana

en un mundo estructurado sobre la injusticia, el poder, el competir, el “hacer carrera”, enseña a nuestros corazones a gustar el camino de tu Hijo,

el justo perseguido,

y así viviremos todos más felices y la Iglesia cumplirá la misión que le encomendaste. Por NSJC.

Salmo:  El Señor sostiene mi vida.

Oración de los fieles.


Vamos a orar al Padre y presentarle nuestras preocupaciones que pensamos son la suyas, las que el Espíritu nos sugiere, las que pueden abrir caminos al Reinado de Dios entre nosotros:

· Por la Iglesia de Jesucristo y por cada uno de los que la conformamos, para que en las elecciones de formas de vivir y actuar sepamos optar siempre por el camino de Jesucristo: el servicio. Oremos. Danos la sabiduría que viene de ti, Señor.
· Por quienes tienen cualquier tipo de poder en nuestra sociedad, que estén dispuestos a ponerlo al servicio de una vida más humana para todos. Oremos. Danos la sabiduría que viene de ti, Señor.
· Por nuestra comunidad que busca caminos de fidelidad al evangelio en estos tiempos de reconversión: que el auténtico servicio a las personas sea una preocupación permanente. Oremos. Danos la sabiduría que viene de ti, Señor.
· Por quienes participamos en esta eucaristía, que alimentados por la palabra y la vida del Señor Jesús, vivamos y seamos de acuerdo con aquello de lo que nos alimentamos. Oremos. Danos la sabiduría que viene de ti, Señor.
Dios, padre Nuestro, danos la sabiduría que viene de Ti, para que podamos entender y vivir la lógica del Reino: que los primeros en él son los que se hacen servidores de todos. Por JCNS. Amén.

Oración ofertorio


En este tu mesa compartimos pan y vino, compartimos la vida del Señor que nos hará compañeros de camino, forjadores del mundo nuevo que nace de la pascua. Por NSJC

Canto comunión: Necesitamos comer tu pan…..
Oración postcomunión.


Nos ha invadido Señor

la dulzura y la esperanza que brotan de tu palabra y de la vida entregada de Jesús, el Señor,

ahora esperamos vivir en medio de nuestros afanes cotidianos,

de acuerdo con lo celebrado y con el alimento recibido;

sabemos que somos débiles, que el ambiente tira en otras direcciones,

pero sabemos que contamos contigo, pues Tú te ocupas de nosotros.

Por Jesucristo Nuestro Señor.

Homilía.

Para que la Palabra resulte algo vivo para nosotros necesitamos situarnos en unas experiencias vitales análogas a las que hay en el trasfondo de la Palabra: 

*la primera comunidad busca cómo ser fiel al Señor, ¿cómo nosotros hoy en plena situación de remodelación en un mundo secularizado e injusto?

* y ser personas dispuestas a buscar, a dejarse interrogar, a no estar absolutamente seguras de que ya nos lo sabemos todo... es decir, personas no blindadas o bloqueadas.
“Jesús iba instruyendo por el camino a sus discípulos”, va preparando un “grupo diferenciado” en cuanto a su modo de vivir  “Y ellos no entendían” lo que Jesús les hablaba.....

· y les daba miedo preguntarle..... y cuando Jesús les interroga.. “no le contestaron”.... 
· mientras Jesús hablaba de una vida entregada... ellos de “quien era el más importante”... y en otro momento veremos que “quieren sentarse a la derecha y a la izquierda” en el Reino....

¡Es que estaban hablando en dos lenguajes paralelos.... funcionaban con dos sabidurías distintas.....!...

¿Algo de esto no nos pasa a nosotros?, ¿no hay ciertas páginas del evangelio que consideramos habría que borrar... o que de hecho, en la práctica, las borramos?.

+++ hablamos, trabajamos, discutimos, nos aconsejamos..... buscando el vivir bien... pero, las más de la veces, también nosotros vamos hablando un lenguaje muy lejano al de Jesús.... hablamos de acuerdo a la lógica de “nuestras pasiones”, según “la sabiduría que destila la cultura dominante en nuestra sociedad...” que es la del éxito, el poder, el subir,... lo que se lleva, vamos,... y no queremos ser distintos,... o al menos nos cuesta mucho el serlo...

+++ y en estas situaciones, también a nosotros nos resulta “molesto”, incómodo,... aquel, aquellos que viven de otra manera... más sencilla, más entregada, más servicial,... y nos defendemos, si no les destruimos o desacreditamos... ¡seguro que buscan algo!, ¡algo sacarán!... nos molestan porque nos ponen ante el espejo de nuestra inautenticidad, de nuestras renuncias, de nuestros miedos y cobardías,..

Como nos recuerda el autor del libro de la sabiduría que les pasaba a aquellos judíos que viviendo en Egipto, en medio de la cultura y la religión griegas, han “homologado tanto” su comportamiento al de los paganos... que les resulta incómoda la presencia de los que se mantienen fieles, de los que les “recuerdan con su presencia”... otros caminos... que “en el fondo sospechan son los de Dios”...

+++ a nosotros también nos cuesta oírle,... no hablamos, no escuchamos las palabras “contraculturales de Jesús”... ¡para qué tanto.... qué más da!. ¡cómo vamos a ser distintos... no queremos ser una secta!... justificaciones y más justificaciones para no oír:

· ¿quieres ser el primero?. Sirve..... y ahí encontrarás la felicidad... que llega sin buscarla...
· ¿quieres ser el primero?. Acoge al que no es nada en la sociedad... y así “me encontrarás”.... encontrarás el misterio cálido más acogedor bañando tu vida.

HOY, en nuestra celebración:

a. celebramos y damos gracias... porque sigue habiendo entre nosotros, en nuestra sociedad  ”justos”... hombres y mujeres fieles.... tanto a la dignidad del ser humano como al Evangelio y al Dios del Reino... hombres y mujeres que quizás nos resultan incómodos... pero que nos hablan de que aún hay esperanza entre los seres humanos... son para nosotros un acicate... y nos están diciendo que Dios no nos ha dejado de su mano...

b. celebramos y damos gracias pues “el espíritu de Jesús”, sigue presente en tantos hombres y mujeres que ya sea en nuestra/s comunidad/es, o ya sea en nuestra sociedad están dispuestas a servir, están viviendo el servicio... y esto está posibilitando la vida de otros muchos... y ahí está el Señor con nosotros... y también nos llama;

c. Hay un refrán alemán que dice “somos aquello de lo que nos alimentamos”, parecido al nuestro “de lo que se come se cría”. Pidamos que sea verdad, que los que comemos la palabra y la vida del Señor dejemos crecer en nosotros los mismos sentimientos del Señor... y así sigamos sus caminos.
d. “Dormía,…. dormía y soñaba / que la vida no era más que alegría. / Me desperté y vi / que la vida no era más que servir, servir…. /y el  servir era alegría” (Tagore)
16.09.2024 José Antonio Pagola  25 Tiempo ordinario – B (Marcos 9,30-37)
Según el relato de Marcos, hasta por tres veces insiste Jesús, camino de Jerusalén, en el destino que le espera. Su entrega al proyecto de Dios no terminará en el éxito triunfal que imaginan sus discípulos. Al final habrá «resurrección», pero, aunque parezca increíble, Jesús «será crucificado». Sus seguidores lo deben saber. 

Sin embargo, los discípulos no le entienden. Les da miedo hasta preguntarle. Ellos siguen pensando que Jesús les aportará gloria, poder y honor. No piensan en otra cosa. Al llegar a su casa de Cafarnaún, Jesús les hace una sola pregunta: «¿De qué discutíais por el camino?», ¿de qué han hablado a sus espaldas en esa conversación en la que Jesús ha estado ausente? Los discípulos guardan silencio. Les da vergüenza decirle la verdad. Mientras Jesús les habla de entrega y fidelidad, ellos están pensando en quién será el más importante. No creen en la igualdad fraterna que busca Jesús. En realidad, lo que les mueve es la ambición y la vanidad: ser superiores a los demás.
De espaldas a Jesús y sin que su Espíritu esté presente, ¿no seguimos discutiendo de cosas parecidas?: ¿tiene que renunciar la Iglesia a privilegios multiseculares o ha de buscar «poder social»?, ¿a qué congregaciones y movimientos hay que dar importancia y cuáles hay que dejar de lado?, ¿qué teólogos merecen el honor de ser considerados «ortodoxos» y quiénes han de ser silenciados como marginales?

Ante el silencio de sus discípulos, Jesús se sienta y los llama. Tiene gran interés en ser escuchado. Lo que va a decir no ha de ser olvidado: «Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos». En su movimiento no hay que mirar tanto a los que ocupan los primeros puestos y tienen renombre, títulos y honores. Importantes son los que, sin pensar mucho en su prestigio o reputación personal, se dedican sin ambiciones y con total libertad a servir, colaborar y contribuir al proyecto de Jesús. No lo hemos de olvidar: lo importante no es quedar bien, sino hacer el bien siguiendo a Jesús.
¿POR QUÉ LO OLVIDAMOS? José Antonio Pagola
Camino de Jerusalén, Jesús sigue instruyendo a sus discípulos sobre el final que le espera. Insiste una vez más en que será entregado a los hombres y estos lo matarán, pero Dios lo resucitará. Marcos dice que "no le entendieron y les daba miedo preguntarle". En estas palabras se adivina la pobreza de los cristianos de todos los tiempos. No entendemos a Jesús y nos da miedo ahondar en su mensaje.
Al llegar a Cafarnaún, Jesús les pregunta: "¿De qué discutíais por el camino?". Los discípulos se callan. Están avergonzados. Marcos nos dice que, por el camino, habían discutido quién era el más importante. Ciertamente, es vergonzoso ver al Crucificado acompañado de cerca por un grupo de discípulos llenos de estúpidas ambiciones. ¿De qué discutimos hoy en la Iglesia mientras decimos seguir a Jesús?
Una vez en casa, Jesús se dispone a darles una enseñanza. La necesitan. Estas son sus primeras palabras: "Quien quiera ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos". En el grupo que sigue a Jesús, el que quiera sobresalir y ser más que los demás, se ha de poner el último, detrás de todos; así podrá ver qué es lo que necesitan y podrá ser servidor de todos.
La verdadera grandeza consiste en servir. Para Jesús, el primero no es el que ocupa un cargo de importancia, sino quien vive sirviendo y ayudando a los demás. Los primeros en la Iglesia no son los jerarcas sino esas personas sencillas que viven ayudando a quienes encuentran en su camino. No lo hemos de olvidar.

Para Jesús, su Iglesia debería ser un espacio donde todos piensan en los demás. Una comunidad donde estamos atentos a quien nos puede necesitar. No es sueño de Jesús. Para él es tan importante que les va a poner un ejemplo gráfico.

Antes que nada, acerca un niño y lo pone en medio de todos para que fijen su atención en él. En el centro de la Iglesia apostólica ha de estar siempre ese niño, símbolo de las personas débiles y desvalidas, los necesitados de apoyo, defensa y acogida. No han de estar fuera, junto a la puerta. Han de ocupar el centro de nuestra atención.

Luego, Jesús abraza al niño. Quiere que los discípulos lo recuerden siempre así. Identificado con los débiles. Mientras tanto les dice: "El que acoge a un niño como éste en mi nombre, me acoge a mí; y el que me acoge a mí...acoge al que me ha enviado".

La enseñanza de Jesús es clara: el camino para acoger a Dios es acoger a su Hijo Jesús presente en los pequeños, los indefensos, los pobres y desvalidos. ¿Por qué lo olvidamos tanto?
Encuentros con la Palabra
Domingo XXV del tiempo ordinario – Ciclo B (Marcos 9, 30-37) 23 de septiembre de 2012

Hermann Rodríguez Osorio, S.J.*

Esopo, el conocido fabulista griego, cuenta que “una Caña y un Olivo disputaban sobre sus respectivas fuerzas, y éste con socarronería le dijo a la otra: –«Hablas de resistir y de poder, cuando el más débil soplo de viento te bambolea y humilla. Aprende de mí, que ni aun muevo mis ramas cuando tu te doblegas.»– La mísera Caña calló a estas razones, y se armó de paciencia hasta que viniese el huracán más próximo. En efecto, llegado aquel, la Caña se dobló como antes, mientras el Olivo cayó tronchado en tierra. –«¿Qué es lo mejor ahora, replicó la ofendida levantándose, ceder o resistir?».

De una manera muy parecida, la Madre Laura Montoya, religiosa colombiana fundadora de las misioneras que conocemos como Lauritas y que fue beatificada algunos años, dice en su autobiografía que tituló Historia de las Misericordias de Dios en un alma: “Una pequeña diferencia hay entre el profeta de Nínive y esta pobre Laura y es que yo siempre he tenido el valor del junco. Observe Padre mío, que las rocas se oponen a la corriente y cualquier día viene una ola y las derrumba; mientras que el junco, ante la borrasca, se inclina y las olas pasan por encima sin hacerle daño, puesto que pasada la borrasca vuelve a erguirse hermoso y dócil”.

De muchas formas Jesús nos dijo, por activa y por pasiva, lo que el profesor Maturana, filósofo de nuestro fútbol local, suele argüir cuando fracasa en un partido: “Perder es ganar un poco”. Los discípulos, que se demoraron más de lo conveniente en entender esta dinámica de la salvación que nos ofrece Dios en Jesús, discutían, mientras el maestro les hablaba de su pasión, sobre quién de ellos era el más importante; de manera que Jesús tiene que decirles: “Si alguien quiere ser el primero, deberá ser el último de todos, y servirlos a todos”. Cosa que todavía hoy no hemos podido entender. Casi, como los discípulos, habría que decir de nosotros y de nuestra sociedad que “no entendían lo que les decía, y tenían miedo de preguntarle”. 

Nuestros criterios están en contradicción con los criterios de Jesús y no nos inquieta ni poquito seguir funcionando en una sociedad, en una familia y en una Iglesia en la que ser el primero no es hacerse servidor y último. ¡Ni más faltaba! dirán algunos. Ni siquiera se nos ocurre que esto puede tener aplicaciones prácticas en nuestras relaciones cotidianas. Seguimos apegados a las estructuras de poder y de mando que vino a renovar el Señor con su palabra y, sobre todo, con su ejemplo de vida. Por eso, “puso un niño en medio de ellos, y tomándolo en brazos les dijo: –El que recibe en mi nombre a un niño como este, me recibe a mí; y el que me recibe a mí, no solamente a mí me recibe, sino también a aquel que me envió”.

De una manera práctica, en nuestra vida ordinaria, en nuestras discusiones sobre quién es el más importante, debería guiarnos aquello que el P. Javier González, S.J., le recomendaba a Luis Fernando Múnera, S.J., cuando era un joven maestrillo: “Piensa en lo que pierdes cuando ganas algo; y piensa en lo que ganas cuando pierdes algo”. Siguiendo las enseñanzas de Jesús, tenemos la certeza de que a veces es mejor perder como la Caña frente al Olivo de Esopo, o como el junco frente a la piedra de la Madre Laura...
SOLO EL SERVICIO POR AMOR ME LLEVA A LA PLENITUD HUMANA 

CONTEXTO
Otra vez hemos saltado la transfiguración y la curación de un muchacho que los discípulos no pudieron curar. Pasa al segundo anuncio de la Pasión. Tiene su lógica, porque el tema es idéntico y nos puede llevara a una mejor comprensión de la enseñanza del domingo pasado. Jesús atraviesa Galilea camino de Jerusalén, donde le espera la Cruz. El evangelio nos dice expresamente que quería pasar desapercibido, porque ahora está dedicado a la instrucción de sus discípulos. Esa nueva enseñanza tiene como centro la cruz.

EXPLICACIÓN
Este segundo anuncio de la pasión es prácticamente repetición del primero. No deja lugar a dudas sobre lo que Jesús quiere transmitir. Los discípulos siguen sin comprender, a pesar de que ya el domingo pasado nos decía que se lo explicaba "con toda claridad". Si les daba miedo preguntar es porque algo intuían que no les gustaba. Esa indicación nos muestra que más que no comprender, es que no querían entender, porque la muerte ignominiosa de Jesús significaba el fin de sus pretensiones mesiánicas. Hasta que no llegue la experiencia pascual, seguirán sin entender una palabra del mensaje.

¿De qué discutíais por el camino? Jesús quiere que saquen a la luz sus íntimos sentimientos, pero guardan silencio porque saben que no están de acuerdo con lo que Jesús viene enseñándoles. Entre ellos siguen en la dinámica de la búsqueda del dominio y del poder. Tenemos que recordar que en aquella cultura el rango de las personas se tomaba muy a pecho, y era la clave de todas las relaciones sociales.

Llama a los discípulos Si están juntos en casa, ¿por qué tiene que llamarles? (el verbo griego "phoneo", indica una llamada con voz más fuerte de lo normal). Clara indicación de que se trata de una llamada teológica al seguimiento, no de una llamada para que se reúnan en torno a él, que se había sentado.

Quien quiera ser el primero que sea el último y el servidor de todos". Es exactamente el mismo mensaje del domingo pasado. Y lo encontraremos una vez más en el episodio de la madre de los Zebedeos, pidiendo a Jesús los primeros puestos para sus hijos. No nos pide Jesús que no pretendamos ser más, al contrario, nos anima a ser el primero, pero por un camino muy distinto al que nosotros nos apuntamos. Debemos aspirar a ser todos, no sólo "primeros", sino "únicos". En esa posibilidad, radica la grandeza de todo ser humano. Pero esa grandeza está en nuestro verdadero ser.

Dios no quiere que renunciemos a nada. A veces hemos dado a los de fuera la impresión de que para ser él grande, Dios nos quería empequeñecidos. Jesús dice: ¿Quieres ser el primero? Muy bien. ¡Ojalá todos estuvieran en esa dinámica! Pero no lo conseguirás machacando a los demás, sino poniéndote a su servicio. Cuanto más sirvas, más señor serás. Cuanto menos domines, mayor humanidad. La sabiduría me hará ver que el bien espiritual (el mío y el del otro) está por encima del biológico. Desde esta perspectiva nunca haré daño al otro buscando un interés personal egoísta a costa de los demás.

Acercando a un niño lo puso en medio... La estampa del chiquillo abrazado por Jesús, está muy lejos de ser una estampa bucólica. No es fácil descubrir su sentido y la conexión con lo que antecede. Para ello es preciso aclarar algunas cosas. En tiempos de Jesús, los niños no gozaban de ninguna consideración; eran simples instrumentos de los mayores que los utilizaban como pequeños esclavos. Por otra parte, la palabra griega "paidion" que emplea el texto es un diminutivo de "país", que ya significa niño y también criado y esclavo. En algún códice lo pone con artículo determinado, que indicaría el niño, no uno cualquiera. Sería, el pequeño esclavo, el botones o chico de la tienda. El último en la escala de mandados.

Tampoco se trata de un niño pequeño digno de lástima sino de un muchacho que ya puede desenvolverse en la vida. En el episodio de la hija de Jairo, Marcos llama, por cuatro veces, paidión a la niña de doce años. En el contexto de la narración, sería el chico de los recados de la casa donde estaban o que el grupo tenía a su disposición. Aquí descubrimos la relación con el texto anterior. El niño sería el último de los que se dedican a servir.

El que acoge a un niño como éste, me acoge a mí. No se trata de manifestar cariño o protección al débil sino de identificarse con él. Al abrazarle, Jesús está manifestando que él y el muchacho forman una unidad, y que si quieren estar cerca de él, tienen que identificarse con el insignificante muchacho de los recados, es decir hacerse servidor de todos. Uno de los significados del verbo griego es preferir. Sería: el que prefiere ser como este niño me prefiere a mí. El que no cuenta, el utilizado por todos, pero sirve a los demás, ese es el que ha entendido el mensaje de Jesús y le sigue de verdad.

Y el que me acoge a mí, acoge al que me ha enviado. Este paso es muy importante: acoger a Jesús es acoger al Padre. Identificarse con Jesús es identificarse con Dios. La esencia del mensaje de Jesús consiste en esta identificación. Repito, el mensaje no consiste en que debemos acoger y proteger a los débiles. Se trata de identificarnos con el más pequeño de los esclavos que sirven sin que se lo reconozcan ni le paguen por ello. Esa actitud es la que mantiene Jesús, reflejando la actitud de Dios para con todos.

APLICACIÓN
Después de dos mil años seguimos sin enterarnos. Y además, como los discípulos, preferimos que no nos aclaren las cosas; porque intuimos que no iban a responder a nuestras expectativas. Ni como individuos ni como grupo (comunidad o Iglesia) hemos aceptado el mensaje del evangelio. La mayoría de nosotros seguimos luchando por el poder que nos permita utilizar a los demás en beneficio propio. Hasta el recién nacido o el abuelo intentan que los demás estén a su servicio. Siguen siendo inmensa minoría los que ponen su vida al servicio de los demás y les ayudan a vivir sin esperar nada a cambio.

No debemos entender mal el mensaje. Hay dos maneras de servir: una es la del que voluntariamente se somete al poderoso para conseguir su favor y aprovechar de alguna manera su poderío. Esto no es servicio sino servidumbre, y lejos de hacer más humana a una persona la aniquila y envilece. Esta actitud, que se ha vendido como cristiana, es muy criticada por Jesús. En torno a todo poder despótico pulula siempre una banda de aduladores que hacen posible el despotismo. El evangelio no habla de esto. La diaconía que se desarrolló en la primitiva Iglesia, significaba, en su acepción civil, "servir a la mesa". En acepción cristiana indicaba el servicio a los más necesitados, hecho por los que no tenían ninguna obligación de hacerlo. Este servicio libera y humaniza al que lo presta y al que lo recibe.

Ahora bien, si te haces esclavo y siervo por amor, no puedes quejarte de que te traten como tal. Solemos sentirnos a gusto con la entrega, mientras no se salga de la programación y no pierda el control. En cuanto el otro me empieza a exigir, salto como una hiena y le recuerdo que no tiene ningún derecho, que lo que hago con él es "caridad". Con frecuencia hemos seguido la estrategia de hacernos esclavos para sentirnos por encima de los demás. También hemos predicado que la Cruz fue una estrategia de Jesús para entrar en la gloria. No queremos comprender que el servicio es la meta y la plenitud.

Otra advertencia importante. No se trata de renunciar a nada o de sacrificarme por los demás. Desde esa perspectiva el mensaje de Jesús se aceptará como una programación, no como consecuencia de una "sabiduría" que me capacita para descubrir lo que es mejor para mí. El seguimiento de Jesús tiene que ser consecuencia de una elección personal. La aceptación de normas o preceptos solo porque vienen de Dios, no me lleva a la verdadera religiosidad sino a la búsqueda de seguridades que contrarresten mis miedos. Fray Marcos
PRIMEROS Y ÚLTIMOS

Por tres veces, Marcos pone en boca de Jesús el anuncio de su muerte-resurrección. Y por tres veces queda patente el contraste radical entre el camino tomado por Jesús y el que quieren tomar los discípulos.

Jesús habla de "entrega"; los discípulos de "ser el más importante". No es extraño que, a lo largo de su escrito, Marcos se refiera a estos como "ciegos" y "sordos", porque no ven ni entienden.

La clave radica en las palabras del maestro de Nazaret, que aparecerán en el capítulo siguiente: "Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos los tiranizan, y que los grandes los oprimen. Vosotros nada de eso: el que quiera ser grande, sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del Hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por todos" (Marcos 10,42-45).

Parece claro que actitudes tan diametralmente divergentes solo se explican desde la diferente percepción que uno y otros tienen de su propia identidad.

Los discípulos representan la postura del "yo" (o ego). Al identificarse con el yo, como si constituyera su identidad, no pueden hacer otra cosa que vivir para él: para alimentarlo, sostenerlo y auparlo por encima de cualquier otra cosa.

La identificación con el yo no puede conducir sino a una vida egocentrada, en la que todo gira en torno a los intereses del propio yo. Desde esos intereses es desde donde se mira y se juzga todo; desde ellos también, se actúa y se organiza la propia existencia.

Ahora bien, dado que el yo es inconsistente y vacío –es solo una "ficción óptica de la conciencia", como dijera Einstein-, la persona que se identifica con él se ve embarcada en un camino interminable de voracidad, insaciabilidad e insatisfacción. Y ello por la dinámica propia de esa falsa identificación con esa cosa llamada "yo", que nunca tiene bastante, por la sencilla razón de que es un vacío sin fondo.

La consecuencia no puede ser otra que la frustración y el sufrimiento inútil, dando lugar a lo que algún psicólogo ha llamado la "noria hedonista": porque la búsqueda del placer a toda costa no hace sino incrementar el sufrimiento.

La causa, sin embargo, es la inconsciencia o ignorancia de quienes somos. El desconocimiento de nuestra verdadera identidad hace que nos tomemos por lo que no somos, y vivamos equivocadamente, generando sufrimiento. Se trata de la ignorancia básica, que nos hace tomar como "real" lo que solo es un "sueño", y nos lleva a creer que es una "ilusión" lo auténticamente Real.

Cada vez con mayor precisión, los neurocientíficos empiezan a explicarnos el origen neurobiológico de aquella identificación: las intenciones físicas y mentales de evitar el dolor y acercarse a lo placentero toman la forma de secuencias de acción hacia estados mentales que van generando de modo implícito la experiencia de "agencia", es decir, de un "yo" que es el autor de sus acciones y, asociada a ella, la experiencia de ser una entidad física y mental separada y diferente del entorno. Es lo que afirma el reconocido neurólogo norteamericano, de origen portugués, Antonio Damasio, cuando escribe que, como resultado del proceso evolutivo, el ser humano llega a generar automáticamente el sentido de que es el propietario de la "película del cerebro".

Como consecuencia del propio funcionamiento cerebral, terminamos confundiéndonos con lo que la mente nos dice que somos. Lo que ocurre, sin embargo, es que –como ha titulado uno de sus libros el doctor Francisco Rubia- "el cerebro nos engaña".

La mente no puede saber quiénes somos, por la sencilla razón de que ella es únicamente una parte, un "objeto" dentro de lo que somos. Si nos ceñimos a ella, lo que sucede es que nuestra capacidad de ver se ve constreñida a sus estrechos límites.

Para "ver" (despertar), es necesario justamente acallar la mente. Deja caer todo lo que son objetos mentales y emocionales –pensamientos, sentimientos, emociones, reacciones, afectos...-, y pregúntate qué queda. Mientras puedas nombrarlo, sigue siendo un objeto más. Aquello que permanece siempre, que puede ser vivido, pero no nombrado ni pensado, Eso es tu verdadera identidad: la pura Consciencia de ser, que se expresa como "Yo Soy".

Así es como se percibe Jesús, un hombre desidentificado de su ego, que se reconoce como Consciencia transpersonal, una identidad atemporal e ilimitada, que le lleva a decir, por ejemplo: "Antes de que Abraham naciese, Yo Soy" (Juan 8,58).

Desde esa percepción, cae cualquier idea o creencia de ser un "yo separado". La egocentración se transforma en sentimiento y experiencia de Unidad. Del "yo apropiador" se pasa a reconocerse como "cauce" o "canal" a través del cual fluye lo que somos en profundidad... Se abre camino la Sabiduría y la Compasión.

Si lo característico del yo es la apropiación –"ser el más importante"-, lo distintivo de Yo Soy es el servicio. Y así podemos entender adecuadamente por qué Jesús presenta a Dios como "Gracia". En la "parábola en acción" que constituye el relato del lavatorio de los pies (Juan 13,1-15), Jesús se sitúa como "esclavo", al servicio de todos. Y, en ese mismo gesto, muestra a Dios como Servicio y Cuidado.

Tal imagen rompe los esquemas que las personas religiosas han podido hacerse sobre Dios, en el sentido de que, según Jesús, Dios no crea para que le sirvamos, sino para servirnos. Dios, según Jesús, es Servidor. Podemos comprender que él mismo se identifique de ese modo.

A partir de ahí, la discusión sobre "el más importante" aparece fuera de lugar. Para quien ha visto, como Jesús, el "primero" es "el último y el servidor de todos".

Y eso es lo que quiere expresar la imagen del niño, puesto "en medio", en el centro. En la Palestina del siglo I, el niño simbolizaba a quien no contaba en absoluto –menos aún si era niña-, al último de todos. Pues bien, en la inversión radical que se produce en cuanto reconocemos el engaño de identificarnos con el yo, los primeros son los últimos... Y esos últimos son figura de Jesús... y de "quien me ha enviado".
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